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MEMORIA 

SOBRE  UNA  INVENCION 

FACIL  I SENCILLA 

PARA  EXTRAER  LAS  CRIATURAS  CLAVADAS 

EN  EI,  PASO 

/SIN  RIESGO  DE  SU  VIDA , 

NI  OFENSA  DE  LA  MADRE , 

Y PARA  EXTRAER  LA  CAREZA 

QUE  IIA  QUEDADO 

EN  EL  ULERO  SEPARADA  DEL  CUERPO. 


Por  el  Dr.  T).  Narciso  Esparragosa  y Gallardo ? 
Profesor  de  Medicina  y Cirugía , Cirujano 
honorario  de  Cámara  de  S.  M, 


REIMPRESA  EN  BARCELONA 

£N  Ld  OFICINA  DE  ERÜSI  CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS* 

AÑO  DE  ldl6o 


Dum  quaestioni  solutio  praestatur  tnultiplex ; illi  nempe 
palmarn  decernentes  solí , quce  summa  se  prae  caeteris  simpli- 
eitate  comendaverit.  Vos  quoque , Geometrarum  pars  óptima  Me- 
chanici  , qui  unum  simplicissimum  probatis  i mtrumentum , quo- 
íies  multa  eidem  oper  i efficiundo  apta  habetis  , vos  su ff rajan- 
tes annumero  sententice.  Boerbaav.  oraí.  IÍI  Repurg.  Medicin. 
fadlis  asssritur  simplicito 


Orando  e¡  feto  en  el  lugar  de  su  primitiva  formación 
ha  desarrollado  sus  Organos  hasta  cierto  punto  de  magnitud 
y solidez , necesita  vencer  la  cárcel  del  seno  materno,  para 
desplegar  sus  miembros , entrar  al  goce  de  nuevos  elementos, 
poder  perpetuar  su  subsistencia,  y correrla  derrota  de  su  vida.  Las 
sabias  leyes  de  la  naturaleza,  en  cuya  egecucien  no  se  pierde  un 
punto,  reúnen  varios  auxilios  para  obrar  de  concierto  acia  el 
objeto,  de  donde  absolutamente  depende  su  conservación.  Los  es* 
fuerzos  de  la  madre  en  las  contracciones  alternativas  del  útero, 
la  franqueza  de  las  vías,  la  debida  colocación  del  feto,  y el 
volumen  proporcionado  de  su  cuerpo,  son  los  agentes  mas  co- 
nocidos, paraque  aquel  fin  se  consiga.  Si  faltan  una  o muchas 
de  estas  circunstancias  , ó no  existen  con  las  proporciones  nece- 
sarias, el  parto  será  mas  ó menos  difícil,  mas  ó menos  iniposiblef 
la  naturaleza  esforzará  su  valor,  avivará  sus  conatos,  multi- 
plicará sus  medios,  y si  á pesar  de  tan  eficaces  recursos  no  puede 
cumplir  sus  deberes,  el  arte  presta  sus  auxilios  convenientes, 
venciendo  el  obstáculo  que  retarda  d impide  la  benéfica  ope- 
ración de  dar  á luz  un  nuevo  ser. 

5? Pero  entre  los  partos  difíciles  (es  M.  Levreí  el  que  ha- 
bla) uno  délos  mas  penosos,  y que  exige  mas  paciencia  tanto 
de  parte  de  la  muger , como  de  los  ayudantes,  de  los  asistentes, 
y del  comadrón,  es  sin  disputa  aquel  en  el  cual,  habiéndose 
presentado  la  cabeza  la  primera,  y acunándose  hasta  Ja  mitad 
poco  mas  <5  menos  en  el  estrecho  de  los  huesos  de  la  pelvis  y 
del  orificio  del  útero  , aflojan  los  dolores  y se  suspende  el  pro- 
greso del  parto  , ya  sea  porque  los  huesos  de  Ja  pelvis  estea 
mal  conformados , d porque  la  cabeza  sea  demasiado  crecida  res- 
pecto del  paso,  o finalmente  porque  estas  dos  causas  concur- 
ran juntas  á producir  la  dificultad  del  parto,  ó se  hallen  compli- 
cadas por  otras  circunstancias.  Guando  este  caso  se  presenta,  se 
acostumbra  decir  que  la  cabeza  de  la  criatura  está  clavada  en  el 
paso,,  (a).  Esta  es  la  frase  de  los  Maestros , en  que  no  solamente 
comprenden  la  situación  descrita  de  la  cabeza  , sino  otras  va- 
rias (b)  en  que  perdiendo  su  dirección  no  presenta  la  coronilla^ 
sino  alguna  de  las  demas  partes,  siendo  su  salida  tanto  mas  difí- 
cil , cuanto  mas  se  separa  de  su  situación  natural.  Semejantes 
posturas  se  reputan  entre  los  prácticos  por  las  mas  fatales,  difici- 


(a)  Levret.  Trat,  de  Parí.  Edic.  Casi,  T.  2.  pdg,  55.  (b)  id.  pag.  960 
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les  de  socorrer , y desgraciadas  no  solo  para  la  criatura,  sino  tam- 
bién para  la  madre.  Estas  viciosas  colocaciones  han  sido  las  que 
han  dado  tanto  que  hacer , y las  que  han  atormentado  en  todos 
los  siglos  el  ingenio  de  los  mas  célebres  Profesores  en  solici- 
tud de  algún  arbitrio  para  remediarías;  pero  infructuosos  sus  tra- 
bajos, corrid  el  arte  hasta  estos  últimos  tiempos  con  tanta  im- 
perfección , que  era  necesario  sacrificar  positivamente  la  vida  de  el 
Infante,  para  extraerle  del  vientre  de  su  madre. 

En  esta  memoria,  cuyo  titulo  anuncia  con  bastante  cla- 
ridad á lo  que  se  dirige  , voy  á publicar  un  artificio  simple,  sen- 
cillo y fácil  para  auxiliar  á las  parturientes  en  semejante  trabajo, 
conservándolas  su  vida  y la  del  infante.  Por  consultar  á la  ma- 
yor claridad  dividiré  su  contenido  en  tres  partes  : en  la  primera 
indicaré,  aunque  de  paso,  los  artificios  que  se  han  descubierto  al 
intento  y sus  defectos.  En  la  segunda  daré  idea  de  mi  instrumen- 
to, del  método  de  usarlo,  y de  las  observaciones  que  tengo  prac- 
ticadas coa  él.  Ea  la  tercera  haré  una  breve  descripción  de  ios  ar- 
bitrios á que  se  han  acogido  los  prácticos  para  extraer  la  cabeza;, 
que  ha  quedado  en  el  útero  separada  dei  cuerpo : sus  inconvenien- 
tes y 3a  nueva  invención  para  desembarazarse  de  este  lancev, 
que  casi  ha  presentado  tanta  dificultad  como  el  primero^ 

PARTE  L 

A toda  la  antigüedad  se  oculto  eí  método  de  extraer  una 
criatura,  cuando  se  presentaba  con  la  cabeza  enclavada,  y es- 
ta ignorancia  transmigrando  por  todos  los  siglos , se  traslado 
basta  muy  cerca  de  nosotros.  En  semejante  caso  d abandonaban  el 
infante  á una  suerte  infeliz,  constituyéndose  los  Profesores  del 
arte  curiosos  espectadores  tal  vez  de  la  mas  lastimosa  escena-, 
en  que  perecían  irremediablemente  la  madre  y el  hijo  : d con 
la  mayor  inhumanidad  resolvían  dar  una  muerte  anticipada  á la 
criatura  para  conservar  la  vida  de  la  que  le  había  dado  la  exis- 
tencia. En  la  egecucion  de  esta  barbarie  lo  primero  que  ocurrid 
fue  la  cruel  invención  de  los  garfios  d anzuelos.  Basta  citar  á 
Morisd  en  confirmación  de  esta  verdad.  (*) 

¡Que  horror  no  causaría  extraer  una  criatura  herida  la 
cabeza  con  aquel  bárbaro  instrumento  , anunciando  con  sus 
primeros  quejidos  los  últimos  instantes  de  su  vida  sacrificada 


(*)  Tratado  de  las  enfermedades  de  las  mugeres  embarazadas 
séptima  edición  francesa  Tom.  i.  pag.  295, 


s 

entre  las  manos  de  h ignorancia  ! Las  historias  nos  han  de- 
jado estos  tristes  recuerdos,  y una  reflexión  juiciosa  nos  coa» 
vence  de  las  innumerables  desgracias  que  habrán  acaecido., 
siendo  tan  frecuentes  las  dificultades  del  parto  por  aquel  vi- 
cio , que  según  el  cálculo  de  Mr.  Camper  (**)  » los  partos 
difíciles  por  la  cabeza  enclavada  componen  como  la  mitad  de 
todos  los  partos  laboriosos : y por  consiguiente  (sigue  el  Autor) 
el  método  de  libertar  la  cabeza  enclavada  es  el  mas  esencial, 
y el  que  merece  la  mas  seria  aplicación,” 

Pero  admira  sobre  todo  que  hayan  ignorado  el  verdade- 
ro método  de  extraer  estos  infantes,  y por  tanto  que  hayan 
seguido  la  práctica  inhumana  de  los  antiguos,  los  hombres 
mas  célebres  de  este  nuestro  siglo  tan  ilustrado  , que  han  sa- 
bido enriquecer  el  arte  con  ingeniosas  invenciones,  garantes 
de  su  talento  y profundos  conocimientos : hablo  entre  otros  de 
los  famosos  Médicos  Deventer  (a)  y Heister  (b)  que  expresa- 
mente aconsejan  sacar  el  feto  , aunque  vivo  , como  si  estuvie- 
ra muerto , después  de  haber  emprendido  varias  maniobras, 
que  siendo  regularmente  infructuosas,  mas  bien  aceleraban  el 
peligro  de  la  madre,  que  conseguían  los  buenos  designios  de 
rescatar  la  vida  de  ambos.  Al  intento,  dice  Camper  (c)  en  la 
memoria  citada  ??los  cirujanos  me  parece  haber  ocultado  el 
numero  prodigioso  de  infantes  que  pasaron  por  el  anzuelo ; d 
bien , cuando  no  se  servían  de  este  instrumento  , han  disimu- 
lado cuidadosamente  el  numero  de  mugeres  muertas  con  sus 
infantes  en  este  estado.” 

Es  cierto  que  en  eL  siglo  pasado  se  extraían  en  Amsterdam  los 
infantes  enclavados  con  una  especie  de  palanca,  cuya  construc- 
ción y manejo  se  reservo  misteriosamente,  para  que  nadie  la  cono- 
ciese , y solo  se  transmitía  este  arcano,  heredándole  d comprándo- 
le por  un  precio  enorme;  suerte  que  lograron  muy  pocos.  Juzga 
Wanswieten  que  fue  Chamherlens  su  primer  inventor;  pero  otros 
con  Mr.  Portal  en  su  excelente  historia  de  la  Anatomía  y Ciru- 
gía concede,  á Roonhuyzen  (d)  la  prerrogativa  de  aquel  precioso 
descubrimiento  , cuya  publicación  se  debe  á la  generosidad  con 


(**)  Mernor . de  la  Acad . de  Cir.  de  París  T.  1 5.  pag. 239.  Edic.  en 
(a)  Observac.  import  sobre  el  manual  de  los  Part.  Edict.  frano. 
pag.  340.  y 343.  (h)  Edic.  castel.  T.  3.  pag . 342.  y 359. 

(c)  Mernor.  citad,  pag.  2 26.  (d)  La  época  de  este  autor  ¡a  co~ 
tocó  Portal  en  el  ano  de  1 062  T.  3.  pag,  213.  Edic,  Eran , 
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gtie  los  Señores  Víscher  y Van  de  Poli,  célebres  médicos,  com- 
praron el  secreto  á los  herederos  de  Mr.  Bruin  el  año  de  53 

de  la  era  presente  (e).  Sin  embargo  no  ha  sido  esta  la  in- 

vención  que  ha  llenado  todas  las  miras  de  los  prácticos  : el  ma- 
nejo del  instrumento  es  difícil  , y aun  no  está  claramente  de- 

tallado el  método  de  la  operación  , como  se  puede  convencer 
el  que  coteje  á Wanswieten  y Gamper,  que  están  opuestos  so- 
bre este  punto  tan  importante,  pues  el  primero  asegura  que 
hace  su  presa  en  el  occipital  , y el  segundo  en  la  barba  : 
ademas  que  obrando  con  violencia  contra  el  feto  y la  ma- 
dre , por  que  á veces  era  necesario  se  emplease  la  fuerza  de 
las  des  manos,  les  podía  ofender  gravemente  y no  siempre  el 
suceso  era  feliz,  pues  como  asegura  el  mismo  Gamper  (f)  jjellos 
trabajaban  (había  de  los  autores  del  secreto)  hasta  que  la  ca- 
beza del  infante  por  fín  oprimida  fuese  empujada  fuera , ó 
hasta  que  la  madre  y el  hijo  rindiesen  el  espíritu.”  Estas  y 
otras  que  omito,  son  las  razones  por  que  se  ha  abandonado  la 
palanca  después  de  conocida,  siguiendo  el  empeño  y tesón  de 
los  grandes  maestros  en  descubrir  y perfeccionar  otros  medios 
de  conducirse  con  mayor  seguridad  y acierto  en  semejante  caso. 

Guando  se  revelaba  el  secreto  de  la  palanca , se  le  daba 
la  mayor  perfección  al  Fórceps  o Tenazas  , instrumento  cuya  pri- 
mera idea  se  debe  á Paifino  , y que  sucesivamente  ha  ido  pade- 
ciendo multitud  de  variaciones  , consultando  siempre  á la  mejor 
aptitud  para  verificar  sin  riesgo  la  extracción  de  la  cabeza  en- 
clavada. Las  que  desde  luego  han  merecido  mayor  aplauso  son 
las  corbas  de  Mr.  Levret  : también  en  Londres  Smellie  construyo 
después  otras,  que  igualmente  han  sido  apreciadas.  Al  intento  , di- 
ce Mr.  Astruc  (g)  t>  los  Ingleses , Franceses  y Holandeses  han 
propuesto  como  á porfía  muchas  suertes  de  Tenazas  , que  todas 
tenían  su  utilidad , pero  también  sus  defectos.  He  examinado  la 
construcción  de  casi  todas  , y me  parece  que  las  que  Mr.  Le- 


(e)  Camper.  pag . 230.  Esta  memoria  se  reduce  á dar  una  his- 
toria 'exacta  y circunstanciada  dé  la  palanca  y del  método  de  usar- 
la , en  donde  se  ve  delineada  por  el  autor  de  tres  maneras, , que  aun- 
que algo  diferentes  en  la  figura , pero  son  una  misma  cosa  en  sustan- 
cia, é igual  el  vso  de  todas.  (f)  Memor . citad,  pag.  244. 

(g)  Dictionaire  de  Sante  T.  3.  palabra  fórceps  , pag.  300.  Es- 
to prueba  , como  dice  Levret  , que  siempre  han  sido  defectuosas . 
Tom . 2.  pag.  71, 


Tret  ha  propuesto  son  las  mejores  y mas  seguras  „Por  tanto,  sien* 
do  estas  las  mas  conocidas  y acreditadas,  é igualmente  las  que 
se  hallan  entre  las  manos  de  los  prácticos,  daré  una  idea  sucin- 
ta de  los  graves  defectos  que  las  han  notado  los  Maestros  mas 
diestros  y consumados , y en  ellas  quedan  igualmente  compren» 
didas  todas  las  invenciones  de  esta  especie.  Me  parece  inútil 
hacer  su  descripción,  pues  todos  saben  su  figura,  tamaño,  volu- 
men , y método  de  usarlas. 

El  primer  inconveniente  de  las  Tenazas,  es  que  es  necesa- 
rio que  la  parturiente  prescinda  absolutamente  de  su  pudor,  y 
presente  la  organización  de  su  sexo  á la  vista  no  solo  del  Ciruja- 
no, sino  de  los  ayudantes  $ inconveniente  en  la  realidad  de  mu- 
cha consideración , principalmente  para  las  personas  pundono- 
rosas : pues  siendo  demasiado  violento  al  recato,  interviene 
suma  dificultad  en  reducirlas  á este  partido  : fuera  de  que,  como 
dice  el  célebre  Heister  (h)  hablando  de  las  Tenazas  anglicanas, 
por  su  gran  magnitud  no  solo  concitan  terror  y espanto  á la  mí- 
sera parturiente,  sino  que  también  asombran  á todos  los  circunstan- 
tes „E1  segundo:  que  es  muy  difícil  la  introducción  en  el  lugar  cor- 
respondiente: mi  propia  experiencia  me  ha  dado  á conocer  este 
defecto.  Asegura  Pastor  (i)  que  es  muy  incomoda  su  introducción, 
y que  hay  una  total  imposibilidad  para  armarlas  y colocar  sus 
ramales  en  parte  conducente  á efecto  de  que  quede  abrazada  y 
sujeta  la  cabeza.  Con  la  autoridad  del  propio  Levret  queda  apo- 
yada esta  verdad,  pues  á nombre  de  los  prácticos  mas  versados 
en  el  uso  de  las  Tenazas  dice  „que  (j)  es  muy  difícil  introducirlas 
en  ciertos  casos:  que  muchas  veces  cuesta  bastante  trabajo  el 
cruzarlas:  y finalmente  que  contribuye  d que  se  desgarre  la  hor- 
quilla.” El  tercero : que  no  introduciendo  el  instrumento  con 
las  precauciones  y tino  que  necesita,  está  expuesto  d á romper  la 
vagina,  ó á pellizcar  el  hocico  del  útero,  circunstancias  que  nota 
el  propio  Levret  (k)  y que  deben  ser  muy  perniciosas  á la 
madre.  El  cuarto:  es  el  grueso  que  el  instrumento  añade  al  volu- 
men de  la  cabeza.  Este  defecto  ha  sido  notado  por  Mr.  Thouret  (I); 


(h)  Heister.  Tom.  3 .pag.  361.  (i)  Autor  Español : ha  compuesto 
un  tratado  de  partos  muy  metódico , impreso  en  Madrid  el  año  de 
9c.  Tom-  2.  pag,  133.  (j)  Tom.  2.  pag.  73.  (k)  Tom.  2.  pag.  74. 

(1)  Thouret-.  este  ilustrado  práctico  ha  compuesto  dos  me- 
morias que  corren  entre  las  de  la  Sociedad  Real  de  Medi- 
cina de  Taris  y de  las  que  he  de  hacer  mérito.  La  primera  leída 
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pero  no  me  parece  tanto,  como  el  que  no  correspondiendo  exac- 
tamente la  figura  de  la  cabeza  á la  concavidad  del  instrumento  se 
afirma  contra  aquella  por  su  extremidad  d por  alguno  de  sus  már- 
genes, lo  restante  queda  en  hueco,  no  forma  una  compresión  igual, 
y de  aqui  se  sigue  el  grande  inconveniente  que  añaden  las  Te- 
nazas á la  salida'  de  la  cabeza,  aumentando  extraordinariamente 
el  volumen , y la  grave  ofensa  que  puede  recibir  la  criatura  con 
la  fuerza  que  se  haga  para  extraerla  (m).  Esta  reflexión  no  es  pu- 
ramente imaginaria:  qualquiera  que  la  premedite,  quedará  con- 
vencido á primera  vista  de  la  freqüencía  con  que  puede  aconte- 
cer, y si  necesita  de  mas  prueba,  haga  la  experiencia  como  yo 
en  un  infante  acabado  de  nacer,  sin  embargo  de  la  gran  dife- 
rencia que  hay  en  colocar  las  Tenazas  en  la  criatura  fuera  del 
vientre  de  la  madre.  El  quinto  si  el  hocico  del  útero  abraza  algu- 
na parte  de  la  cabeza.,  como  que  para  éste  caso  no  se  ha  propues- 
to precaución,  las  Tenazas  se  afianzarán  sobre  alguna  porción 
ée  aquel  «árgano,  y el  destrozo  ha  -de  ser  inevitable-:  es  advertencia 
de  Levret  ( n ).  E!  sesto  : aun  dando  por  supuesto  que  las  Tenazas 
estén  colocadas  con  la  mayor  perfección  , siempre  es  preciso  se  me 
conceda  que  se  debe  emplear  tanta  fuerza,  cuanta  sea  necesaria 
para  vencer  la  resistencia  que  opone  la  criatura  á su  salida: 
por  consiguiente  el  instrumento  se  ha  de  apretar  mas,  para  que  no 
se  escape , y otro  tanto  debe  comprimir  á la  cabeza , por  lo  qu@ 


el  17  de  Agosto  de  79  se  reduce  á hacer  ver  el  fin  de  la  naturale- 
za qh  la  conformación  de  los  huesos  del  cráneo  de  los  reciennacidos , 
y la  grande  utilidad  que  resulta  de  la  compresión  que  padece  el 
cerebro  al  tiempo  del  nacimiento.  La  segunda  publicada  el  año  de 
83  determina  del  modo  mas  exacto  y preciso  los  diferentes  grados 
de  compresión  de  que  es  susceptible  la  cabeza  del  feto  , y las 
ventajas  de  los  diferentes  métodos  fundados  en  éste  recurso  de  la 
naturaleza  en  los  partos  laboriosos . En  ésta , á la  pag.  52  $ , hace 
demostrable  la  poca  utilidad  del  fórceps,  pues  teniendo  á lo  menos 
quatro  lineas  de  grueso , y la  cabeza  del  feto  no  siendo  compresible 
sino  hasta  seis  , se  sigue  que  la  disminución  de  volumen  que  puede 
dar  aquel  instrumento  á la  cabeza  solo  es  de  dos  lineas.  La  con- 
secuencia á favor  de  la  Asa  elástica  está  muy  óbvia. 

(m)  Thouret  en  la  segunda  memoria  pag.  546  juiciosamente  ad- 
vierte éstos  defectos  , y sospecha  que  sean  la  causa  de  la  muerte  d& 
¡os  Infantes  extraídos  por  el  socorro  de  aquel  instrumento* 

(n)  Tom.  2,  pag.  80  y 81  en  la  nota* 
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está  expuesto  el  infante  á perecer : inconveniente  con  qoe  repro- 
bo el  celebre  Heister  ías  Tenazas  de  Palfino,  y con  arto  funda- 
mento: por  que  ¿quien  podrá  calcular  el  grado  de  compresión 
que  puede  resistir  el  tierno  cerebro,  conservando  su  vida?  : la 
compresión  de  la  cabeza  hasta  cierto  ponto  es  muy  Util  como  lo 
prueba  Thouret , pero  él  mi  sin  o , hablando  de  las  utilidades  dei 
fórceps,  dice : ,,  la  presión  que  aquella  ha  de  egercitar  puede  ser 
inmoderada  y funesta  al  infante:'5  alega  una  observación  de  Sme- 
31ie:  lo  que  también  anoto  Wanswieíen  quando  al  mismo  intento 
dijo : (o)  la  cabeza  se  comprime  y se  hace  mas  larga,  lo  que  en  la 
realidad  ayuda  á la  salida  , pero  es  de  temer  no  se  ofenda  con  es- 
ta compresión  el  tierno  cerebro. 

Estos  son  los  inconvenientes  mas  notables  de  las  Tenazas 
de  qualquiera  suerte  que  estén  construidas , les  que  precisamente 
han  de  haber  conocido  todos  los  prácticos  qoe- se  lian  egercitado 
en  éste  ramo  tan  importante  de  la  Cirugía:  no  es  mi  ánimo  repro- 
bar absolutamente  ésta  famosa  invención  , conozco  y confieso  que 
• ha  hecho  mucho  bien  á la  humanidad  y que  merecen  los  au- 
tores de  su  descubrimiento  y perfección  los  mayores  elogios , por 
que  á so  industria  deben  la  vida  multitud  de  infantes  que  ha- 
bían de  haber  perecido  irremediablemente  por  la  crueldad  dé 
los  anzuelos,  d por  el  indolente  abandono  á su  desgraciada  suer- 
te: peroles  defectos  indicados  que  son  muy  ciertas,  hacen  sos- 
pechoso su  uso,  y no  dan  la  mayor  confianza  en  su  aplicación, 
para  que  descanse  la  imaginación  de  un  práctico  dotado  de  sen- 
timientos compasivos  ácia  la  ruina  de  sus  semejantes:  ahora,  si 
entre  las  manos  de  un  profesor  experto  en  el  manejo  de  tales  ope- 
raciones, se  versan  los  defectos  propuestos,  y se  hacen  inevitables 
las  desgracias  á pesar  de  su  destreza  ¿quando  sea  manejado 
por  un  principiante  ó por  un  ignorante,  que  estragos  no  ocasio- 
nará ? es  poner  una  espada  en  las  manos  de  un  furioso,  como  dice 
Moriso. 

PARTE  SEGUNDA > 

Estos  motivos  arrebataron  mi  imaginación  á pensar  en  otros 
medios  mas  fáciles  y seguros:  me  persuadí  desde  luego,  que 
la  barba  del  feto  presentaba  un  apoyo  firme  y sin  riesgo  para 
extraerle ; pero  se  me  desaparecían  los  medios  de  asegurar  ésta 
presa : traté  varias  ocasiones  de  pasar  un  listón  ancho  y fuerte  so- 


í°)  § 1316  P“g-  547- 
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bre  aquel  lugas5;  sin  embargo  de  haber  leído , que  este  medio  pro« 
puesto  por  Morisd  para  extraer  la  cabeza  separada  del  cuerpo  , era, 
como  dice  Mr.  Levret,  un  producto  de  la  imaginación  superfino  ó 
impracticable : (p)  pero  aquella  primera  idea  me  ocupaba  pro- 
fundamente y coa  frecuencia  me  sugería  arbitrios  diferentes;  aun- 
que todos  inútiles : hasta  que  llegando  á mis  manos  contingente- 
mente una  tira  de  barba  de  Ballena  , reflexionando  sobre  su  dureza 
y elasticidad  , advirtiendo  la  facilidad  con  que  se  arqueaba  y se 
restituía  á su  antigua  figura,  me  creí  haber  encontrado  quanto 
podía  desear,  para  desempeñar  mi  proyecto:  efectivamente  cora 
mis  propias  manos  dispuse  una  varita  de  aquella  materia  de  tres 
pies  poco  menos  de  largo,  dos  lineas  de  ancho,  ésto  es,  un 
poco  mas  angosta  que  la  que  está  representada  en  la  figura  i . 
letra  A.  B.  D.  y su  grueso  poco  menos  del  que  aparece  en  la 
figura  2 ; mayor  era  las  piernas  para  la  firmeza  al  introducir- 
la , menor  en  su  cuerpo  y centro,  para  que  se  pueda  arquear  cora 
facilidad:  juntas  las  dos  extremidades  , forman  una  Asa,  á la  que 
por  ésta  figura,  y por  la  propiedad  de  la  materia,  ia  he  dado  el 
nombre  de  Asa  Elástica : y he  aquí  cabalmente  todo  el  artificio 
clel  instrumento.  Después  de  mis  primeras  tentativas  , hice  agre- 
gar era  las  puntas  dos  anillos  de  plata  oblongos , mucho  mayores 
que  los  que  representa  la  figura  2.  colocados  con  bastante  fir- 
meza , para  que  introducidos  por  ellos  tres  dedos  de  ía  mano  de- 
recha , se  pueda  tirar  con  mas  comodidad ; pero  sin  ellos  se  ha- 
ce lo  propio. 

Para  explicarme  con  claridad,  me  ha  parecido  conveniente 
dividirle  en  varias  partes  o regiones : por  lo  que  debemos  tener  á 
la  vista  ía  figura  1 y prescindiendo  del  freno  anotado  coa  las 
letras  G.  G.  aparece  una  simple  Asa,  cuyo  medio  d aquel  lugar 
que  le  divide  en  dos  partes  iguales,  en  donde  se  advierte  la  letra  A, 
le  llamo  centro:  su  parte  mas  ancha,  ésto  es,  donde  el  arco  se 
llalla  mas  sobresaliente  y está  la  letra  B,  le  nombro  cuerpo:  los 
somates  donde  se  colocan  los  anillos  y aparecen  las  letras  D.  D, 
les  llamo  piernas:  por  tanto  tenemos  en  el  instrumento  quatro 
partes,  que  son  centro,  cuerpo , piernas  y anillos. 

Para  usar  de  él,  supongo  que  la  criatura  venciendo  el  es  - 


(p)  Beventer  después  de  extraído  el  cérelro  , recomienda  pasar 
\mafaxu  detras  de  la  cabeza  cruzándola  por  la  barba  6?c.  Obser~ 
vac . sobre  los  partos pág.  344.  -El  caso  es  diferente pero  aun  juzgo 
muy  dificil  ésta  práctica . 


trecho  superior  de  la  pelvis,  ha  avanzado  su  cabesa  en  la  vagina^ 
la  4U  se:  'la lia  en  aquel  lugar  detenida  en  una  situación  natural 
cou  la  t ara  mirando  acia  el  sacro:  siendo  preciso  acelerar  el  par- 
to, por  alguna  de  las  causas  que  expondré  después 5 hago  colocar 
á la  muger  atravesada  en  la  orilla  de  la  cama,  con  las  caderas 
algo  levantadas,  para  que  la  criatura  por  su  peso  se  retire  un 
poco  ácia  tras  , y pueda  haber  suficiente  lugar  para  introducir 
la  mano:  se  cubre  con  una  sábana,  para  mayor  honestiaad,  y le 
acomodo  las  piernas  como  si  fuera  á egecutar  qualquiera  otra 
operación:  tomo  el  instrumento  con  la  mano  derecha,  abrazándo- 
le en  su  cuerpo  y apretándole  se  angosta  , hasta  que  quede  re-» 
ducido  á aquella  proporción  que  se  ve  en  la  figura  2 : intro- 
duzco la  mano  izquierda  en  la  vagina  hasta  la  mitad  , miran- 
do ácia  arriba  la  palma,  sobre  la  qual  insimio  el  centro  del 
instrumento , de  modo  que  sus  piernas  miren  ácia  los  muslos  de 
la  parturiente , de  esta  suerte  lo  empujo  hasta  que  ha  pasado  las 
extremidades  de  los  dedos ; entonces  introduzco  mas  la  mano  iz- 
quierda, dirigiendo  la  parte  posterior  entre  la  cabeza  y el  sa- 
cro, é igualmente  hago  entrar  la  Asa  por  el  propio  lugar  , eropti» 
jando  ses  piernas  alternativamente  y haciendo  subir  el  centro 
con  las  extremidades  de  los  dedos:  en  ésta  estado,  la  Asa  se  abre 
per  sí  sola  adentro  aun  mas  de  lo  regular,  y se  introducá  con  su- 
ma facilidad  , y el  trabajo  no  es  otro  que  avanzar  la  ruano  suficien- 
temente en  la  propia  dirección,  reconociendo  con  los  dedos  las 
partes  de  la  cara,  como  la  nariz,  boca , &c.  hasta  llegar  á la  bar- 
ba , la  qual  bien  examinada  , para  no  equivocarse , se  coloca  sobre 
ella  el  centro  de  la  Asa  en  aquel  lugar  que  representa  la  letra  A 
de  la  figura  1 , se  tiran  un  poco  las  piernas  igualándolas  para  que 
se  angoste  la  Asa,  y queda  ya  en  su  lugar:  es  necesario  no  sacar 
la  mano  mientras  no  se  esté  bien  asegurado  de  su  exacta  coloca- 
ción , no  sea  que  estando  mal  puesta  se  destrabe,  y sea  necesario 
nueva  maniobra : después  , introducidos  los  tres  dedos  de  mi  mano 
derecha  en  los  anillos,  y sujetando  con  la  mano  izquierda 
las  dos  piernas  junto  á ia  vulva  , comienzo  á tirar  la  Asa  ers 
una  dirección  casi  horizontal,  pero  elevando  algo  las  manos:  (*) 
alguna  vez  convendrá  tirar  solo  con  la  mano  derecha  é introducir 
los  dedos  de  la  izquierda,  para  sujetar  la  cabeza  por  detrás  : para 


(*)  Siempre  conviene  tirar  la  Asa  en  una  dirección  contraria  al 
enclavamiento  de  la  cabeza  , por  egemplo  : si  está  co  tra  el  ischioti 
derecho  se  ha  de  tirar  ácia  el  muslo  izquierdo  hasta  que  venga  ¡a 
cabeza  al  medio . ! 
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terminar  el  parto,  aguardo  que  vengan  algunos  dolores  , animan- 
do á la  parturiente  á que  al  proprio  tiempo  empeñe  sus  esfuer- 
zos con  valor  y eficacia , para  que  obrando  de  concierto  el  arte 
y la  naturaleza  , se  consiga  el  fin  y se  logre  la  empresa.  Para  ma- 
yor claridad  y exactitud  en  el  manual  de  las  operaciones,  me  pa- 
rece oportuno  prescribir  las  advertencias  siguientes. 


I. 

Que  es  necesario  que  las  aguas  estén  derramadas,  ó aguar- 
dar que  ésto  suceda,  y en  caso  que  urja  mucho  la  extracción 
de  la  criatura  , romper  las  membranas  por  el  método  corriente, 
é inmediatamente  bautizarla  con  geringa  á otro  instrumento 
idoneo. 


II. 

Si  descendiese  el  hocico  del  útero  con  la  cabeza,  abrazando 
á ésta  d á otro  lugar  de  la  cara  , como  sucede  con  frecuencia  , se 
debe  retirar  con  los  dedos , lo  que  se  egecuta  con  facilidad : se 
conoce,  en  que  se  encuentra  un  cerco  como  membranoso,  delga- 
do, circunscripto,  y firme. 

III. 

Que  la  cabeza  de  la  criatura  esté  en  el  paso , (q ) ésto  es , que 
lia  de  haber  pasado  el  estrecho  superior  de  la  pelvis;  aunque 
esté  clavada  contra  alguna  de  las  partes  duras  que  forman  el  infe- 
rior; por  que  estando  sobre  los  íleos  ó el  pubis  &c.  no  habien- 
do pasado  el  primer  estrecho  el  procedimiento  debe  ser  dife- 
rente, según  las  diversas  circunstancias  que  pueden  ocurrir:  en- 
tre otros  Deventer  nos  satisface  de  quanto  podemos  desear  en 
,1a.  materia. 

IV. 

Que  si  estuviese  la  cabeza  muy  avanzada  , o demasiado 
enclavada,  es  necesario  levantar  suficientemente  las  caderas  con 
almohadas , para  que  el  peso  de  la  criatura  y el  auxilio  de  las 
manos  la  empujen  coa  facilidad  acia  atras. 

V. 

Que  desde  el  vértice  de  la  cabeza , que  es  2o  que  regular- 


(q)  Levret  se  explica  con  bastante  claridad  sobre  las  diferentes 
regiones  de  la  pelvis ; que  se  debe  entender  por  éste  término  paso 
y por  el  de  estrecho  superior  é inferior  T.  2.  pag.  yi  en  la  nota. 
También  Pastor  tom.  2.  pag.  116.  hace  igualmente  una  dife- 
rencia muy  juiciosa,  de  lo  que  es  pura  detención  d lo  que  es  encía - 
v amiento  de  la  cabeza,  tom.  z.pág.  109.  y sig. 


mente  se  presenta  primero  hasta  la  barba  , hay  ona  distancia 

considerable  que  constituye  el  mayor  diámetro,  lo  que  se?  deüe 
tener  presente  para  introducir  suficientemente  la  mano  y el  bra- 
zo- pues  de  lo  contrario  no  encontraremos  la  barba. 

’ VI. 

Que  si  en  el  lugar  por  donde  se  introduce  la  mano  se  en- 
contrare, con  alguna  oreja,  la  barba  no  se  debe  mascar  por  la  par» 
te  posterior,  sino  por  alguno  de  los  dos  lados,  y debe  ser  aquel  en 
donde  se  encuentre  la  mollera : vease  la  observación  o en  la  nota, 
en  tal  caso  han  de  variar  de  dirección  la  mano  y la  Asa,  o tratar 
de  voltear  la  cara  dei  feto  tornándola  por  la  cabeza,  pero  sin  his- 
yor  violencia, 

VII. 

Que  en  caso  de  que  este  volteada  la  cara,  mirando-  v.  g . 
al  ischion  derecho,  la  mano  que  se  ha  de  introducir  lia  de  ser  la 
izquierda  , y al  contrario  si  está  á la  izquierda  la  mano  ha  de  ser 
Ja  derecha  ';  pero  siempre  lateralmente  y en  la  misma  dirección 
se  ha  de  insinuar  la  Asa,  mirando  las  piernas  arriba  y abajo. 

VIII. 

Cuando  este  boca  arriba , esto  es , con  la  cara  á los  pubis, 
y la  nuca  al  sacro,  la  introducción  del  Asa  se  ha  de  verificar 
del  propio  modo  que  si  estuviera  en  sil  estado  natural,  esto  es, 
mirando  la  cara  al  sacro,  y el  apoyo  contra  quien  se  coloca 
y obra  el  instrumento  es  el  occipital  5 como  está  representado 
en  la  figura  1.  letra  F.  F.  F:  parece  que  la  Asa  no  se  pue* 
de  afirmar  en  este  lugar  con  tanta  fixeza , que  resista  toda  la 
fuerza,  que  sea  necesario  emplear  para  extraer  la  criatura;  pe- 
ro las  observaciones,  5.  y 8.  que  relataré  mas  adelante , son  uei 
seguro  comprobante  de  la  posibilidad  de  este  hecho.  Si  refle- 
xionamos sobre  la  estructura  de  la  cabeza  de  una  criatura  recién» 
nacida,  nos  convenceremos  á primera  vista  de  la  razón  en  que 
se  funda,  y de  la  facilidad  de  su  egecucion:  Jas  criaturas  tie- 
nen extraordinariamente  sobresaliente  el  vértice  de  la  cabeza  y 
muy  echado  acia  atras , respecto  de  la  parte  inferior  del  occi- 
pital; por  tanto,  forma  en  este  lugar  un  recodo  suficiente , pa- 
raque  haga  presa  la  Asa : ademas  , la  bóveda  del  cráneo  qus 
es  formada  por  los  parietales,  tiene  un  diámetro  mayor  que 
la  basa  que  es  formada  por  los  temporales,  &c.  cuyo  exceso  es 
de  seis  á siete  lineas  , como  asegura  Thouret  (r);  por  consi- 


(i)  Sobre  estos  principios  funda  aquel  célebre  práctico  ¡os 
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guíente  toda  aquella  porción  de  circunferencia , que  correspon- 
de á la  basa  , está  mas  hundida  respecto  de  los  pa Tienta ks  y de 
lo  superior  del  occipital  ; Jo  que  conduce  mucho  á ia  firmeza 
en  la  colocación  de  la  Asa.  Confieso  qne  á mí  no  me  ocurrid 
se  pudiera  verificar  la  extracción  , asegurando  la  Asa  en  la  parte 
posterior  é inferior  de  la  cabeza  , y cuando  me  proponía  este  caso, 
creía  que  el  procedimiento  había  de  ser  diferente  ; pero  la  práctica 
roe  ha  desengañado,  y las  reflexiones  me  han  disipado  todo  re- 
celo á contingencia  en  los  hechos  que  alego  : una  experiencia 
bien  egecutada  es  una  luz  que  nunca  se  obscurece  , que  no  permi- 
te desviar  al  que  la  sigue , y que  siempre  conduce  á la  verdad  al 
que  no  ía  pierde  de  vista. 

IX. 

Si  el  infante  tiene  la  coronilla  vuelta  al  sacro  , que  entonces 
mira  el  occipital  al  orificio  externo  del  útero , colocada  la  Asa 
con  el  método  ordinario,  si  se  tira,  no  hace  ia  fuerza  contra  la 
barba  , sino  que  rodándose  á la  garganta  queda  el  feto  como  ahor- 
cado, y lejos  de  conseguir  el  intento  de  extraerlo,  se  dificulta  mas 
la  salida  y puede  perecer.  Este  en  mi  juicio  es  el  caso  mas  difícil 
que  se  puede  presentar;  para  desempeñarlo  es  necesario  hacer  al- 
gunas tentativas  á fin  de  restituir  ia  cabeza  á su  lugar , volteando 
la  coronilla  para  abaxo  , o empujando  los  hombros  atrás  , 
para  que  la  cabeza  caiga  por  su  propio  peso  á su  situación  na- 
tural; (s)  pero  esto  no  siempre  se  consigue,  por  lo  que  me  fue 
preciso  agregar  el  freno , cuyo  nombre  es  alusivo  al  destino  de 
contener  la  Asa. 

Este  se  reduce  á una  trenza  firme  de  seda  del  propio  ancho 
6 algo  mas  que  la  que  está  delineada  en  la  figura  i.  letra  CC. 
su  longitud  total  debe  corresponder  á la  distancia  que  hay  de 
una  oreja  á ía  otra  ; por  tanto  dos  pulgadas  mayor  que  el  que 
aparece  en  la  figura  : ia  trenza  ha  de  tener  duplicado  tamaño  para 
que  abrasando  las  dos  extremidades  de  la  Asa,  quede  doble,  co- 


grados  de  compresión  que  puede  recibir  la  cabeza  del  feto  , 
y prueba  con  evidencia  el  menor  diámetro  de  la  basa  del  cráneo 
que  es  firme  , respecto  del  mayor  de  la  bóveda  que  es  compresi- 
bles lo  que  favorece  también  á nuestro  intento.  Memor.  citada  ario 
de  783.  pag.  520. 

(s)  Este  es  el  método  general  de  los  prácticos^el  que  se  debe  en- 
tender en  cualquiera  otra  situación  viciosa  de  la  cabeza , cuando  ha 
descendido  al  paso  , agregando  la  debida  colocación  de  la  muger 9 
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siendo  una  con  otra  arriba  y abajo  en  toda  su  ¡cogitad.9  ha  de 
estar  firme,  lo  que  se  conseguirá  por  medio  de  en  agugero  pe- 
queño, que  se  haga  en  cada  lado  de  la  Asa  donde  coresponda , para 
unirlo  con  punios  de  costura  : la  distancia  que  ha  de  tener  el  fre- 
no del  centro , es  con  respecto  á que  corresponda  á la  frente  ó á la 
cabeza  de  la  criatura : la  figura  bien  lo  demuestra. 

Armada  de  esta  suerte  la  Asa , se  introduce  con  el  método 
descrito , por  que  el  freno  no  añade  nueva  dificultad  ni  dife- 
rente maniobra  . colocado  el  centro  sobre  la  barba,  teniendo  cui- 
dado de  igualar  los  extremos  de  la  Asa,  el  freno  d queda  por  sí 
mismo  en  su  lugar,  o á poca  diligencia  se  consigue ; de  esta  suerte 
la  Asa  no  se  puede  deslizar  á la  garganta,  y la  cabeza  se  aíra® 
perfectamente.  En  la  observación  4 se  expone  haberme  servi- 
do con  acierto  del  freno  5 pero  aunque  para  introducirlo  y co- 
locarlo en  su  lugar,  fue  distinta  y complicada  la  maniobra  ; nue- 
vos ensayos  y reflexiones  mas  acertadas  , me  han  convencido  qoe 
el  me'todo  propuesto  es  muy  fácil  y que  no  añade  nueva  difi- 
cultad á la  introducción  de  la  Asa:  en  está  inteligencia  y de  que 
la  cabeza  tiene  siempre  alguna  inclinación  acia  el  sacro,  y la 
barba  arrimada  al  pecho,  y que  no  tirando  la  Asa  en  la  dirección 
conveniente,  puede  deslizarse  á la  garganta,  lo  que  no  solo  demo- 
raría Ja  extracción,  sino  que  si  incautamente  se  empeñaba  el  ope- 
rante tirando  con  violencia  , la  criatura  habia  de  perecer  irreme- 
diablemente sin  lograr  el  intento  de  sacarla ; para  asegurarse  de 
antemano  de  estas  resultas,  se  debe  siempre  en  cualquiera  co- 
locación de  la  cabeza  introducir  la  Asa  con  el  freno,  pues  no  so- 
lo se  precave  el  inconveniente  propuesto , sino  que  obra  el  ins- 
trumento con  mas  eficacia,  haciendo  doble  presa : solo  se  debe 
exceptuar  cuando  se  intenta  la  extracción  por  el  occipital. 

X. 

Si  la  situación  del  infante  fuese  con  la  cara  para  Laxo , esto 
es  , que  sea  el  rostro  el  primero  que  se  presenta  á salir , se  pro- 
curará reponer  á su  estado  natural;  (t)  si  no  se  consiguiese,  co- 
mo la  Asa  no  puede  hacer  presa  en  la  barba , es  necesario  colocar- 


cuando  aquella  circunstancia  depende  de  la  mala  inclinación  de  la 
matriz.  La  memoria  no  permite  los  detalles  de  estas  doctrinas , ni 
de  otras  en  que  supongo  instruidos  á los  prácticos.  Vease  á Mo'risó 
tom.  1 .pag  29,8.  Deventer  pag.  319,  38 c.Heister  tom  pag.'ó$6. 

(t)  En  estas  circunstancias  el  medio  mas  fácil  de  restituir  la 
cabeza  a su  debido  lugar , es  dando  á la  parturiente  la  colocación 
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fe  por  el  occipital,  introduciéndola  por  arriba,  esto  es,  entre  el  arco 
de  los  pubis  y lo  posterior  de  la  cabeza : este  proceder  es  algo 
trabajoso.,  y para  facilitarlo  es  conveniente  empujar  un  poco  acia 
atras  el  infante,  y la  mano  por  donde  se  ha  de  conducir  la  Asa 
ha  de  estar  vuelta  la  palma  al  sacro,  entre  el  arco  de  los  pu- 
bis y la  cabeza  del  feto. 

XI. 

Que  se  deberá  hacer  uso  de  la  Asa  en  todos  aquellos 
casos,  en  que  estando  la  cabeza  avanzada  ai  paso,  sea  nece- 
sario acelerar  el  parto,  principalmente  cuando  la  madre  este  aco- 
metida de  fluxo  desangre,  u otro  accidente  en  que  corra  riesgo  su. 
vida,  d cuando  habiendo  pasado  algún  tiempo  de  haberse  ver» 
tido  las  aguas,  se  tema  que  la  criatura  pueda  perecer,  ó cuan- 
do esté  clavada;  en  estos  y en  cualquiera  otro  caso , principal- 
mente de  aquellos  en  donde  se  recomienda  el  oso  de  las  Tena- 
das corvas,  (u)  importa  anticipar  la  operación;  pues  siempre  es 
ñus  seguro  este  procedimiento , que  aguardar  nuevos  esfuerzos 
de  la  naturaleza:  yo  soy  de  sentir  que  si  apoco  tiempo  de 
derramadas  las  aguas  se  practicase  esta  operación , se  libertaria 
la  vida  de  algunos  infantes  que  suelen  nacer  muertos , creyendo, 
como  vulgarmente  dicen , que  se  ahogaron  ai  tiempo  de  su  sa- 
lida ; pues  no  teniendo  este  método  riesgo  alguno  contra  la 
madre  ni  ei  feto,  no  hay  porque  posponerlo  aguardando  me» 
jar  suerte. 

Estas  son  las  máximas  generales  , que  deben  gobernar  pa- 
ra el  acierto  en  el  uso  del  instrumento  : entrar  en  detalles  mas 
circunstanciados  me  parece  inútil,  cuando  la  simplicidad  de  su 
artificio,  exige  igualmente  procedimientos  simples  y fáciles  para 
comprehenderlos  y egecutarlos;  ademas  que  supongo  la  instruc- 
ción en  los  preceptos  del  arte  relativos  á los  casos  en  que  pueda 
tener  uso.  En  confirmación  de  lo  expuesto  y para  mayor  ilustra- 
ción, se  sigue  relatar  las  observaciones  que  tengo  practicadas:  de 
nada  sirvieran  las  ideas  mas  brillantes  y lisongeras  acia  un  obgeto 


conveniente  se  introduce  la  mano  por  entre  el  sacro  y la  cara% 
mirando  arriba  la  palma , y apoyando  los  dedos  contra  las  ex- 
tremidades esternales  de  las  clavículas , se  empuja  la  criatura 
para  atras.  Las  diferentes  situaciones  laterales  de  la  cabeza  son 
mas  fáciles  que  las  expuestas , y las  reglas  prescritas  pueden 
gobernar  con  acierto  la  conducta  del  profesor . 

(u)  Vease  á Levret  tom . i,  pag.  mt 
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de  práctica  tan  importante,  si  no  conocen  en  su  origen  la  oB* 
servacion  y se  apoyan  con  hechos  decisivos : por  el  contrario  toda 
oposición  será  vana,  y los  raciocinios  mas  especiosos  aparece- 
rán ridiculos,  en  competencia  de  las  experiencias  autenticas  y 
repetidas.  Yo  estoy  persuadido  que  el  que  posea  una  mediana 
instrucción  en  el  manual  de  los  partos  , no  quedara  desairado 
quando  se  valga  de  mí  instrumento:  juzgo  al  contrario  délos 
otros , que  siempre  se  necesita  mucha  destreza  y habilidad , y 
sin  embargo  subsiste  el  riesgo  de  que  perezca  en  la  maniobra 
3a  criatura , de  lo  que  está  absolutamente  libre  el  Asa  elás- 
tica: qualquiera  que  reflexione  con  imparcialidad  conocerá  ¡o 
propio. 

OBSERVACION.  I. 

El  dia  15'  de  junio  de  96  fui  llamado  á las  seis  de  k 
mañana  para  socorrer  á ígnacia  Valverde  en  su  primer  parto, 
constituida  al  trabajo  por  mas  de  veinte  y quatro  horas : ya 
se  hablan  vertido  las  aguas,  y habiéndola  reconocido,  y en- 
contrado la  cabeza  de  la  criatura  avanzada  en  la  pelvis , la 
bautizó  de  providencia  5 é ínterin  se  practicaba  una  sangría  que 
la  ordene,  me  fui  al  Hospital  general  á dar  cumplimiento  á 
la  obligación  de  Cirujano  mayor,  de  que  estoy  encargado : volví 
al  cabo  de  dos  horas,  y el  estado  de  las  cosas  era  el  propio: 
trate  de  introducir  el  Asa,  la  que  aun  estaba  sin  anillos,  y de- 
sando á la  parturiente  sentada  en  la  silla , me  hinqué  casi  entre 
sus  piernas;  solo  introduge  en  la  vagina  la  mano  izquierda  has- 
ta la  mitad , y con  la  derecha  dirigí  el  instrumento  con  el 
método  expuesto , y habiéndose  insinuado  una  porción  conside- 
rable, egecuté  varios  movimientos  para  enlazar  la  barba  sin  avan- 
zar la  mano  j en  efecto  el  suceso  correspondió  á mis  intentos  , pues 
quando  me  pareció  tiré  las  piernas  del  Asa  y la  encontré 
fírme:  seguí  operando  con  mayor  fuerza  , y ordené  á la  partu- 
riente egercitase  sus  conatos  para  arrojar  la  criatura  , y á po- 
cos minutos  3a  extracción  se  verifico  coa  la  mayor  felicidad, 
quedando  admiradas  tanto  la  partera  , como  otras  personas  que 
estaban  presentes,  quando  vieron  la  criatura  enlazada  viva  y sin 
la  mas  leve  lesión  : éste  modo  de  conducirse  es  contingente, 
y no  siempre  se  conseguirá  trabar  el  instrumento  5 y en  tal  caso 
se  debe  proceder  como  se  dixo  antecedentemente. 

Al  buen  éxito  de  este  suceso,  con  tanta  facilidad,  prontitud  y 
seguridad  de  la  egecucion , y al  ver  logrado  el  fruto  de  mis  pre- 
meditaciones en  aquel  primer  ensayo , se  colmo  mi  alma  de  regoci- 
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jo  , se  sorprendió  mi  espirita  de  aquel  acierto,  y mi  corazón  se  pé- 
íietrd  de  los  mas  plausibles  sentimientos  por  el  beneficio  que  resul- 
taba á la  humanidad. 

AI  cabo  de  algún  tiempo  comuniqué  ésta  invención  y sus 
efectos  al  Señor  Flores  (*)  á quien  agradó  extraordinariamente,  le 
pareció  muy  ingeniosa  , é hizo  el  mayor  aprecio  de  la  simplicidad 
del  instrumento:  el  mérito  de  éste  profesor  es  muy  distinguido 
para  que  yo  no  omita  , que  á su  partida  á Europa  apénas  me  de- 
jó otra  recomendación  , que  el  que  me  empeñase  en  la  perfec- 
ción del  instrumento  y le  diera  aviso  de  los  progresos.  Para  pro- 
porcionarme con  prontitud  nuevas  ocasiones  de  practicar  iguales 
operaciones , dirigí  una  carta  á todos  los  Curas  Párrocos  de  ésta 
capital;  para  que  siempre  que  por  razón  de  su  ministerio  concur- 
riesen en  algún  parto  difícil,  ó llegase  á su  noticia,  me  avisasen 
inmediatamente  á qualquiera  hora,  como  en  efecto  así  lo  han 
egecutado. 

OBSERVACION  II. 

Hasta  el  día  20  de  Septiembre  del  mismo  ano  no  se  me 
presentó  nueva  ocasión  de  repetir  mis  experiencias ; sin  embargo 
de  haber  asistido  á varias  parturientes,  cuyas  circunstancias 
exigían  diferentes  recursos.  Fui  llamado  á socorrer  á una  mo- 
za soltera,  la  que  por  dos  días  naturales  estaba  atormentada 
con  un  parto  laborioso ; acaso  el  sigilo  con  que  ocultaba  su 
preñez,  influyó  en  mucha  parte  para  que  no  se  tratase  de  au- 
xiliar á aquella  pobre,  hasta  que  en  el  lance  les  pareció  muy 
urgente  por  la  complicación  de  una  copiosa  hemorragia  , que 
considerablemente  Ja  debilitaba  : ei  infante  tenia  la  cabeza  muy 
avanzada,  era  bastante  grande,  y las  pocas  fuerzas  de  la  ma- 
dre me  hacían  desesperar  del  buen  éxito:  inmediatamente  la 
hice  atravesar  en  la  cama  , é introdoge  el  instrumento  con  el  mé- 
todo que  tengo  expuesto  quando  ia  cabeza  está  bien  colocada. 
Verifiqué  la  extracción  con  la  mayor  prontitud;  pero  salió  muerta 
la  criatura : desgracia  que  dependió  de  la  gran  pérdida  de  sangre, 
por  la  imprudente  precaución  de  no  avisar  á tiempo , por  no 
exponer  el  recato ; fanatismo  grande , que  ocasiona  tantas  desgra- 
cias , de  que  deben  responder  á Dios  principalmente  las  parteras. 

OBSERVACION  III. 

El  dia  2 de  Abril  del  ano  de  97  fui  llamado  para  socorrer 


(*)  Protomédico  de  éste  Reyno  y Médico  de  Cámara  de  S . M 
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á Leandra  Cayetana  Vázquez,  muger  de  Gregorio  Hernández 
Indios  principales  del  barrio  de  Santa  Isabel,  la  que  después  de 
ocho  años  de  casada  era  el  primer  fruto  que  sazonaba  en  su  vien- 
tre.  Tres  dias  había  que  estaba  de  parto,  y sin  embargo  la  cabe- 
za no  había  caído  en  la  pelvis , ni  se  habían  vertido  las  aguas;  por 
este  motivo  aguardé  hasta  la  tarde,  y habiendo  pasado  como  ocho 
horas  la  volví  á reconocer,  y lo  encontré  todo  en  aquel  estado 
conveniente  para  practicar  la  operación  ; pero  el  infante  tenia  el 
vértice  de  la  cabeza  vuelto  acia  el  sacro:  introduge  el  Asa  con  el 
método  ordinario , enlazó  la  barba , y habiendo  practicado  los  pri- 
meros esfuerzos , advirtiendo  que  nada  adelantaba  , me  creí  que  el 
Asa  se  había  escurrido  á la  garganta . y que  si  insistía  tirando , le* 
jos  de  conseguir  el  fin , ahorcaría  la  criatura.  Como  ya  le  habla 
añadido  los  anillos,  no  era  fácil  quitarla  sin  nueva  maniobra.  Pa- 
ra éste  caso  sería  mejor  que  careciera  el  Asa  de  éstos  agre» 
gados : no  me  ocurrid  por  entonces  otro  arbitrio  que  dex ar- 
la en  su  logar,  y concluir  la  extracción  por  medio  de  las  te- 
nazas corbas  de  Levret ; Ja  que  fué  tan  feliz  qae  se  salvaron  la 
madre , y su  criatura  que  aun  viven : inmediatamente  reconocí 
la  colocación  del  Asa  , y en  efecto  sucedió  ¡o  que  habla  sospecha* 
do,  pues  tenia  la  criatura  al  rededor  de  la  garganta  una  impresión 
levemente  escoriada  de  los  esfuerzos  que  practiqué , la  que  des« 
pues  se  desvaneció. 

OBSERVACION  IV. 

El  dia  20  del  propio  mes  asistí  á una  muchacha  de  quien  omi- 
to su  nombre  por  no  agraviar  su  pudor.  Habla  tres  dias  que  em- 
peñaba sus  esfuerzos  para  parir,  pero  en  vano  ; la  reconocí  y me 
encontré  con  las  aguas  vertidas,  la  cabeza  inclinada  al  sacro 
y casi  en  aquella  postura  que  se  halla  descrita  en  la  advertencia 
novena : practiqué  las  tentativas  necesarias  para  colocar  la  cabe- 
za en  su^  lugar;  pero  no  se  pudo  conseguir  exactamente:  in* 
troduge  el  Asa  con  el  método  propuesto,  y habiéndola  colocado 
debidamente,  hice  varios  esfuerzos  para  verificar  la  extracción, 
ñaua  avanzo  la  cabeza , y habiendo  salido  mayor  porción  del 
Asa  de  la  que  debía  , si  estuviera  en  el  lugar  correspondiente 
¡ne  persuadí  que  deslizada  a la  garganta  se  presentaba  el  caso 
anterior : traté  de  extraer  la  criatura  con  las  tenazas,  pero 
no  consintió  la  parturiente,  y á sus  dolientes  también  desagradaba 
la  propuesta  : en  semejante  urgencia,  sorprehendido  con  la  preme- 
ditación de  lo  dificultoso  del  parto  , y de  la  desgracia  en  que  po- 
día terminar , alli  mismo  me  ocurrid  el  pensamiento  del  freno;  ea 
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efecto  hice  traer  otra  Asa  sin  anillos  y con  un  listón  fuerte  le 
formé  el  freno,  y dexando  adentro  la  primera  introduge  la  segun- 
da, aunque  me  costo  algún  trabajo,  por  haber  sido  con  diferen- 
te método  del  que  dejo  propuesto  en  la  advertencia  novena: 
aguardé  á que  á la  parturiente  le  sobreviniesen  dolores  , y quando 
me  pareció  tiempo  oportuno,  enrolladas  las  piernas  del  instru- 
mento en  un  pañuelo,  tirando  por  intervalos  con  fuerza  y á dis- 
tintas direcciones,  logré  entre  mis  manos  un  muchacho  vivo  que 
aun  se  conserva  con  salud.  ¡Dichosa  necesidad,  que  influyo  en  un 
pensamiento  tan  oportuno  y benéfico  para  facilitar  un  caso  ya 
desesperado!  Sin  duda  que  hubiera  perecido  la  criatura,  tanto 
por  su  perversa  situación  , quanto  por  el  horror  de  la  madre  y 
resistencia  á la  introducion  de  las  tenazas.  Solo  éste  hecho  basta- 
ba para  dar  á el  Asa  la  mayor  recomendación. 

OBSERVACION  V' 

El  16  de  Noviembre  de  97  como  á las  ocho  de  la  noche  fui 
llamado  por  el  Dr.  D.  Bernardo  Martínez  Cura  de  la  Catedral , pa- 
ra auxiliar  á una  Señora  á quien  su  buena  reputación  no  me 
permite  nombrar : ya  contaba  40  años  de  edad  , acometida  de 
afecciones  histéricas,  y de  una  constitución  débil,  lo  que  influía 
en  una  preñez  incomoda;  por  lo  que  tuve  ocasión  de  visitarla 
algunos  dias  antes  de  su  parto , y reconociéndole  el  vientre , le 
observé  unos  pequeños  tumorcillos  que  de  cuando  en  cuando 
mudaban  de  situación  : desde  luego  me  persuadí  por  este  sintoma, 
qoe  la  criatura  estaba  boca  arriba , y que  los  tomorcillos  eran  las 
extremidades  de  los  codos  y rodillas , que  sobrasaban  en  el  vien- 
tre y mudaban  de  lugar  según  los  movimientos  del  infante;  en 
efecto  asi  sucedió  , y aun  creo  que  esta  puede  ser  una  señal  segura 
de  aquella  viciosa  colocación  de  la  criatura,  aunque  ignoro  si  algu- 
no antes  que  yo  lo  habrá  notado,  (x)  Inmediatamente  que  llegué 
aquella  noche  la  reconocí,  y me  pareció  que  el  parto  dilataba,  por 
que  ni  las  membranas  se  hablan  roto,  ni  la  cabeza  había  descendido 


(x)  Como  que  la  colocación  de  la  cabeza  importa  conocerla  an- 
tes de  la  operación , par  oque  no  se  fatigue  la  muger  con  las  repe- 
tidas introducciones  de  la  mano¡  no  será  fuera  de  proposito  agre- 
gar que  la  situación  de  la  mollera  ácia  los  pubis  es  serial  cierta  de  que 
esta  boca  arriba , y acia  el  sacro,  boca  abaxoi  lo  mismo  respecto  de  las 
partes  laterales.Es  advertencia  de  Deventer  y Levret.  T.  2.  pa.  209. 


si 


Dispuse  lo  conveniente:  ordené  un  calmante  para  ocurrir  al  his- 
terismo , v encargué  no  se  le  diese  remedio  alguno  de^  aquellos 
estimulantes  que  recomendé  la  práctica  ciega  de  los  antiguos  y 
aun  se  adoptan  constantemente  por  los  charlatanes  y parteras.  Al 
dia  siguiente  la  visité  á las  ocho  de  la  mañana  , y sin  embargo  de 
haberse  derramado  las  aguas,  no  estando  avanzada  la  cabeza,  me 
pareció  diferir  la  operación  hasta  las  doce  del  día  en  que  habiendo» 
la  reconocido,  ya  se  había  adelantado  hasta  el  lugar  correspondien- 
te- me  determine  á la  extracción,  e introduciendo  el  Asa  con  el  mé- 
todo acostumbrado,  me  encentre'  realizada  la  sospecha  de  la  pos- 
tura boca  arriba;  y sin  embargo  de  que  dudaba  que  el  instru- 
mento pudiera  hacer  suficiente  presa  en  el  occipital , lo  coloqué 
en  aquel  lugar  que  representa  la  figura  I.  letras  F.F.F:  y con  la 
mayor  facilidad  y prontitud  extrage  un  infante  que  aun  vive,  (z) 
Para  este  caso  conviene  que  el  Asa  sea  lo  mas  angosta  que  se 
pueda  ; por  tanto  las  de  mi  uso  las  he  trabajado  un  poco  mas 
angostas,  que  la  que  aparece  delineada  en  la  figura  I.  letra  A.  B. 
D.  dándole  suficiente  grueso  en  las  piernas,  pues  las  muy  del- 
gadas no  se  pueden  manejar  con  facilidad , porque  el  calor  y la 
humedad  las  afloja  demasiado. 


OBSERVACION  VI. 

Refiero  la  observación  que  sigue  con  el  mayor  gusto  y com- 
placencia, al  ver  que  gobernado  el  instrumento  por  otras  ma- 
nos produjo  con  felicidad  el  deseado  efecto.  »Ei  dia  2.  de  Di- 
ciembre del  año  de  97,  dice  el  autor  de  la  observación,  (a)  como 
á las  tres  de  la  tarde  me  llamaron  para  socorrer  á Jnseía  Villalta* 
á quien  habían  comenzado  los  dolores  de  parto  la  noche  antece- 
dente, derramándose  las  aguas  á las  doce  del  siguiente  dia:  no 
había  logrado  salir  del  trabajo;  sin  embargo  que  ios  dolores  eran- 
fuertes , largos,  y seguidos.  La  encontré  dando  irnos  gritos  tan 
grandes,  que  me  obligaron  á reconocer  inmediatamente  el  estado 
del  parto : y habiendo  encontrado  la  cabeza  en  una  postura 
natural,  me  pareció  que  era  cobardía  de  la  enferma,  por  lo  que 


(z)  Rhoonuisen  según  el  testimonio  de  TVanswiéntén , fija, 
ha  su  palanca  contra  d occipital , y á este  gran  Médico  le- 
pare ce  la  mejor  presa.  §.  316. 

(a)  D.  José  Tomas  Caseros  Cirujano  examinado  en  este 
Protomedicato.  El  Asa  que  le  sirvió  estaba  sin  anillos  y me, 
asegura,  no  son  necesarios * 


la  hice  hacer  algunos  esfuerzos  pero  fueron  en  vano ; por  que 
Bada  se  adelantó  : como  y a le  faltaban  totalmente  las  fuerzas,  ¡a. 
reconocí  segunda  vez  y me  pareció  muy  grande  la  cabeza.” 

,,En  éste  estado,  á presencia  del  Padre  Coadjutor  de  la  Can- 
delaria D.  Hypólito  Montenegro , que  había  venido  á confesarla, 
y de  sus  dolientes,  propuse  la  extracción  y se  convieneron  todos : 
la  hice  poner  en  la  orilla  de  la  cama  en  una  colocación  con- 
veniente : bautizó  la  criatura  por  medio  de  la  geringa , y lue- 
go empezó  á introducir  el  Asa : al  principio  se  dificultaba  ¿ pero 
habiéndola  dirigido  después  con  los  dedos  de  la  otra  mano  hasta 
pasar  la  frente  , fui  conduciéndola  solo  con  empujar  sus  piernas: 
quando  me  pareció  que  ya  estaba  sobre  la  barba  , tiró  suavemen- 
te las  extremidades  en  una  dirección  horizontal,  y creyendo  que 
no  hacia  presa , tiró  mas  obliquamente  levantando  un  poco  las 
manos : entonces  que  sentí  ya  seguridad  en  el  lazo , hice  la  extrac- 
ción sin  la  menor  ofensa  de  la  madre  ni  peligro  de  la  criatura^ 
que  salió  viva  y sin  lesión  alguna.” 

Bien  se  dexa  ver  por  el  relato,  que  no  fue  necesario  intro- 
ducir la  mano,  sino  solo  las  extremidades  de  los  dedos  para  en- 
caminar el  Asa ; sin  embargo  no  siempre  se  acertará  á enlazar  la 
barba  de  éste  modo , pero  se  puede  intentar  en  las  personas  muy 
delicadas,  y quando  no  urja  demasiado  la  necesidad,  reservando 
para  después,  conducirse  como  he  expuesto  antecedentemente. 


OBSERVACION  VII. 

El  día  15  de  Febrero  del  ano  de  98  como  á las  9 de  la  ma- 
ñana, fui  llamado  por  D.  Faustino  de  Gapetiilo  Interventor  de  la 
renta  de  correos  de  esta  capital,  para  que  prescribiera  á su  muger 
los  auxilios  oportunos , por  que  estando  de  parto  desde  las  tres 
de  la  mañana  del  dia  anterior,  no  concluía  su  trabajo  aun  á pesar 
de  los  vehementes  dolores , y de  sus  esfuerzos  eficaces. 

La  reconocí  inmediatamente , y encontró  el  hocico  del  útero 
muy  abajo  , bastante  inclinado  al  sacro  y contraído  : óstas  circuns- 
tancias me  obligaron  á pronosticar  un  parto  laborioso  y largo : la 
ápliquó  una  sangría,  y la  abandonó  al  cuidado  de  la  naturaleza, 
hasta  las  quatro  de  la  tarde  que  reconocióndola  , la  encontró  en 
el  estado  que  antes ; pero  estando  ya  muy  fatigada , comenze  a 
franquearle  los  primeros  socorros,  ó introduciendo  la  mano , con 
las  puntas  de  los  dedos  tiraba  acia  delante  el  hocico  del  útero, 
lo  que  egecutaba  coa  alguna  mas  fuerza  quando  estaba  con  dolor. 
Este  proceder  surtió  buen  efecto , pues  aquel  órgano  se  fue  res- 


títuyendo  i su  lugar  y relajándose ; á la  media  hora  se  ver- 
tieron las  aguas  en  abundancia  , y la  criatura  descendió  algo; 
de  tiempo  en  tiempo  le  prestaba  los  mismos  auxilios  manua- 
les, y la  volví  á sangrar;  sin  embargo  permaneció  toda  la 
noche  en  el  propio  estado,  hasta  que  traté  de  practicar  la 
operación.  Creia  que  la  contracción  del  hocico , que  aun  sub- 
sistía , seria  un  obstáculo  insuperable  á la  maniobra  , por  3o  que  re- 
tardé tanto  la  extracción  , no  obstante  las  continuas  exclamaciones 
de  la  parturiente,  que  ya  tenia  noticia  de  los  felices  efectos  del  ins- 
trumento. Comenzé  á introducir  el  Asa  con  el  auxilio  de  la  mano, 
insinuándola  entre  la  cabeza  y el  hocico , que  se  relajaba  fa- 
cilmente:  pero  encontrándome  con  una  oreja,  creí  que  la  cara 
miraba  á la  parte  lateral  izquierda  de  la  pelvis;  extrage  el  Asa, 
y con  el  auxilio  de  la  derecha  la  int rodu ge  por  aquella  región; 
pero  no  habiendo  encontrado  la  barba  , sino  lo  posterior  de  la  ca- 
beza , la  extrage  segunda  vez  y la  introduje  por  el  lado  contrario, 
conduciéndola  con  la  mano  izquierda , endonde  encontré  la  cara 
algo  acia  baxo  y un  brazo  casi  sobre  ella , el  que  separé  con  3a 
propia  mano,  enlazé  la  barba  con  facilidad,  y para  que  á tiempo 
de  tirar  el  Asa  no  se  destrabara,  sacando  la  mano, sostuve  con  la 
otra  la  cabeza  por  el  Jado  opuesto  , y de  ésta  suerte  ayudado  de 
los  esfuerzos  de  Ja  parturiente,  extrage  prontamente  la  criatura 
viva  con  bastante  admiración  de  su  marido  que  estaba  presente, 
quien  ha  hecho  extraordinarios  elogios  del  instrumento.  Yo  creo 
que  anticipada  la  operación  sin  duda  hubiera  sido  menor  la  difi- 
cultad : después  de  derramadas  las  aguas  y avanzada  la  cabeza  , no 
se  debe  perder  tiempo  en  practicarla;  pues  demorándola  , se  dificul- 
ta mas,  y está  expuesta  la  vida  de  la  criatura;  en  semejante  caso 
debemos  considerar,  que  el  tierno  cérebro  sufre  un  grado  mas  ó me- 
nos considerable  de  compresión , que  á cierto  punto  le  ha  de  ser 
funesta  ; sino  podemos  graduar  la  fuerza  déla  compresión  , ni  la  re- 
sistencia del  cerebro , ¿por  qué  hemos  de  abandonar  3a  criatura  á 
que  corra  un  riesgo  tan  evidente,  y que  sacrifique  su  vida  i 
una  imprudente  demora?  No  podiendo  recibir  ninguno  de  los  dos 
ofensa  alguna,  ni  del  instrumento,  ni  del  manejo  , se  debe  adelan- 
tar la  extracción  quanto  sea  posible,  si  se  quiere  terminar  el 
trabajo  de  la  madre , y asegurar  la  vida  del  infante.  Ano  quando 
no  se  lograse  el  efecto  , el  estímulo  que  induce  la  maniobra  siem- 
pre es  útil , excitando  los  dolores  con  mayor  vehemencia,  por  lo 
que  la  acción  del  útero  será  mas  esforzada. 
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OBSERVACION  VIII. 

El  día  2 3 de  Marzo  de  98  asistí  á la  muger  de  D.  Juan 
Antonio  Irungaray , que  estando  en  el  octavo  mes  de  su  em- 
barazo , fue  acometida  de  una  hemorragia  uterina , que  cor- 
ría por  veinte  y seis  horas : la  encontré  con  mucha  postra- 
ción de  fuerzas  , en  continuos  desmayos , y constituida  al  ma- 
yor peligro:  ya  se  habían  aplicado  todos  los  auxilios  que  el  ar- 
te conoce , por  otro  profesor  : habla  dolores,  aunque  pequeños  y 
tardos , á quienes  rio  se  podía  confiar  el  desempeño  de  lance  tan 
urgente  : con  fondados  recelos  de  que  espirara  eotre  mis  manos, 
intenté  la  operación,  y asegurándome  antes  del  estado  de  la  criatura, 
encontré  el  útero  contraido  y enteras  las  membranas  : premedita- 
ba ei  evidente  riesgo  de  la  madre  que  todos  los  prácticos  conocen, 
con  violentar  el  parto  extrayendo  la  criatura  por  los  pies  5,  pero 
xne  ocurrid  al  mismo  tiempo  la  gran  máxima  de- Mr.  Pazos,  (b) 
que  para  evitar  éste  funesto  accidente  propone , que  el  arte  solo 
ha  de  auxiliar  ala  naturaleza,  conduciéndola  al  parto  casi  natural 
y sin  violencia;  me  propuse  seguir  éste  consejo  tan  prudente,  sa- 
tisfecho da  que  cayendo  la  cabeza  á la  pelvis,  mi  instrumento  con- 
cluiría con  felicidad  el  trabajo , y no  se  perdería  tiempo : en  efecto 
me  dirigí  por  las  sabias  máximas  de  aquel  insigne  práctico,  y des- 
pués de  vertidas  las  aguas  el  fiuxo  cesaba  : continué  mi  operación, 
y quando  descendió  enteramente  la  cabeza  en  la  pelvis,  traté 
de  introducir  el  Asa.  Confieso  ingenuamente  que  la  turbación 
en  que  estaba,  temiendo  no  se  rae  muriese  entre  las  manos  aquella 
muger,  me  hizo  introducir  por  tres  d qoatro  veces  el  Asa; 
por  que  la  cara  de  Ja  criatura  estaba  acia  el  ischion  derecho : y 
aunque  por  dos  ocasiones  la  enlazé  por  el  occipital,  pero  como  el 


fb)  Este  célebre  Práctico  ha  dado  una  excelente  memoria , que 
corre  en  el  segundo  volumen  de  la  Academia  de  Cirugía  de  P aris  pag. 

en  la  que  con  el  mayor  acierto  expone  el  método  con  que  convi e - 
ne  facilitar  el  par  toen  las  grandes  pérdidas  de  sangre : detesta  la  prác- 
tica generalmente  adoptada  de  extraer  el  infante  por  los  pies,  por  el 
evidente  riesgo  á que  está  expuesta  la  madre  á perecer  en  el  acta 
de  la  extracción,  como  frecuentemente  sucede : gobernado  por  expe- 
riencias decisivas,  y por  reflexiones  dictadas  con  el  mayor  tino,  si- 
guiéndolos vestigios  de  la  naturaleza, por  donde  los  grandes  prác- 
ticos dirigen  su  derrota  con  seguridad,  aconseja  provocar  el  p ai  - 
to  natural  estimulando  suavemente  el  útero , procurando  con  el  au- 
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instrumento  era  mas  ancho  que  el  que  está  delineado  en  la  figu- 
ra, se  escurría  y no  podía  hacer  presa,  hasta  la  tercera  vez  que 
concluí  la  operación  extrayendo  una  criatura  muerta , y exangüe. 
La  madre  tolero  con  poca  incomodidad  esta  maniobra , no  tuvo 
novedad  alguna  de  inflamación  en  el  vientre , j se  ha  resta- 
blecido perfectamente : ésto  prueba  que  jamas  puede  la  partu- 
riente recibir  ofensa  del  instrumento , aunque  sea  necesario 
introducirlo  repetidas  veces* 

OBSERVACION  IX. 

El  dia  13  de  Junio  del  presente  de  98  fui  llamado  por  Mi- 
guel Dionisio  Ortega , para  que  socorriera  á su  irmger  Grego- 
ria  Pleiíés,  á quien  hablan  acometido  los  dolores  de  parto  des» 
de  el  dia  antecedente  á las  cinco  de  la  mañana : las  aguas  se  ha- 
bían vertido  el  mismo  dia  , los  dolores  urgían  demasiado , y la 
muger  se  hallaba  en  la  mayor  consternación  y cuidado ; por  que 
en  el  antecedente  parto  al  cabo  de  seis  dias  de  trabajo  fue  ne- 
cesario por  unas  largas  maniobras  extraerle  la  criatura  muerta» 
Habiéndome  conducido  á la  casa,  me  encontré  allí  con  el  segundo 
Cirujano  dei  Hospital,  quien  despees  de  bautizada  la  criatura 
intentaba  su  extracción  con  el  Asa*  á instancias  del  mismo  pro- 
fesor me  encargué  de  socorrer  á la  parturiente : la  reconcí  in- 
mediatamente , y por  la  situación  de  ia  mollera  observé , que  ía 
cabeza  estaba  algo  vuelta  á la  izquierda , y su  vértice  inclinado 
al  sacro , lo  que  advertí  al  Cirujano  que  estaba  presente : ( vease 
la  observación  5 en  la  nota ).  Traté  de  introducir  el  Asa  que 
estaba  sin  anillos,  y habiendo  enlazado  la  barba,  al  primer  esfuer- 
zo que  hice,  sentí  comoque  se  había  destrabado  5 no  obstante 
egecuté  el  segundo  , y como  ya  la  encontré  firme , envolví  sus  pier- 
nas en  un  pañuelo,  y continué  haciendo  todas  las  fuerzas  ne- 
cesarias, inclinando  mis  manos  á la  derecha,  hasta  que  á presencia 
del  propio  Cirujano,  extrage  una  criatura , coala  cara  muy  negra. 


xilio  de  las  manos  ensanchar  su  hocico , para  dispertar  las  contrae* 
dones  de  aquel  órgano , sin  las  que  no  se  puede  verificar  el  parto% 
las  que  venciendo  la  inercia  del  útero , contienen  la  hemorragia 
y evitan  la  muerte  de  la  madre , después  de  salida  de  la  criatura. 
El  sabio  Lorenzo  Heister  no  se  atrevió  á resolver  la  preferencia  de 
é'te  método , y remite  al  tiempo  y á nuevos  hechos  su  decisión.  Tom * 
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que  en  los  primeros  momentos  no  daba  señales  algunas  de  vitali- 
dad; pero  con  algunos  auxilios  y principalmente  con  los  baños 
de  aguardiente  frió  en  la  cabeza , pecho  y vientre , comenzó  á 
recuperar  sus  alientos  hasta  restablecerse  perfectamente.  Reconocí 
por  la  impresión  que  dexó  el  Asa  , que  no  se  aseguró  contra  la 
barba , sino  que  deslizándose  á la  boca,  hizo  presa  contra  la 
mandíbula  superior ; pues  aparecía  una  señal  levemente  esco- 
riada y hundida  en  todo  el  carrillo  derecho , desde  la  unión  de  los 
labios  hasta  el  medio  de  la  oreja  del  propio  lado  , y otra  en  el  car- 
rillo izquierdo  hasta  por  debajo  de  la  oreja  correspondiente.  Sin 
embargo  de  que  para  extraer  la  criatura  fue  necesario  tirarla  con 
suficiente  fuerza,  no  padeciéronla  mas  leve  ofensa  los  órganos  con- 
tra quienes  hizo  presa  el  instrumento  : el  hundimiento  dasapareció 
luego , y solo  quedó  un  cardenal , que  al  segundo  dia  estaba 
casi  desvanecido  : en  este  tiempo  el  infante  egercita  todas  sus  fun^ 
dones  con  perfección , y la  madre  lo  pasa  igualmente  bien.  Esta 
observación  demuestra  que  la  mandíbula  superior  presenta  un  apo- 
yo firme  , para  asegurar  el  Asa , quando  estando  muy  volteada  la 
coronilla  al  sacro,  se  dificulte  llegar  á enlazar  la  barba. 

Estos  son  los  hechos  que  he  reunido  comprobantes  de  la  efi- 
cacia y seguridad  de  un  nuevo  y eficaz  recurso  , para  desempe- 
ñar los  casos  mas  urgentes  que  pueden  ocurrir  en  la  prác- 
tica de  los  partos : los  he  propuesto  con  el  mayor  candor  y sin- 
ceridad, y en  un  lenguage  aunque  difuso , pero  claro  e inteligi- 
ble. La  simplicidad  y sencillez  del  instrumento  son  del  mayor  mo- 
mento y le  dan  la  mas  alta  recomendación : la  facilidad  con  que  se 
maneja,  evitando  el  conocido  riesgo  aun  de  los  mejores  hasta  aqui 
inventados , merece  la  preferencia  aun  quando  su  acción  quedase 
aislada  entre  los  mismos  límites.  Conduce  no  poco , el  que  aun 
quando  se  extraiga  la  criatura  muerta,  se  resguarda  el  Cirujano 
de  la  injusta  acusación  del  homicidio , que  regularmente  se  le  im- 
puta ¿y  como  pudiera  indemnizar  su  conducta  á presencia  del 
aparato  horroroso  de  las  tenazas,  incompatibles  su  volumen  , cons- 
trucción y dureza  á la  vista  del  vulgo,  con  lo  delicado  de  la  cabe- 
za? Es  una  reflexión  puramente  política,  pero  de  la  mayor  gra- 
vedad para  un  hombre  de  vergüenza  , y que  procura  el  honor  de  su 
profesión;  no  se  le  pasó  á Wanswieten  igual  reparo.  Estas  ra- 
zones deben  influir  poderosamente  , estimulando  a los  prácticos  ins- 
truidos que  se  egercitan  en  esta  parte  tan  importante  de  la  ciru- 
gía , para  que  si  con  nuevas  tentativas  logran  el  propio  acierto, 
aclaren  con  luces  mas  brillantes  los  procederes  de  la  operación , . se 
ilustre  ésta  práctica , y se  propaguen  tan  útiles  conocimientos,  prin- 
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cipalmente  entre  los  principiantes  y otras  personas  menos  aptas,  qne 
carecen  de  instrumentos,  ó á quienes  les  es  muy  difícil  su  maneje?. 
Si  así  sucediere,  tendré  por  bien  empleados  mis  afanes,  que  bao 
contribuido  á la  perfección  del  arte,  y proporcionado  tan  gran 
beneficio  á la  humanidad l,  único  objeto  de  los  cuidados  y des» 
?elos  de  todo  profesor. 

TERCERA  PARTE . 


?}De  todos  los  accidentes  dice  Mr.  Levret  (a)  que  puede»; 
seguirse  á los  partos  difíciles  y laboriosos,  hay  pocos  que  reú- 
nan mas  complicaciones  funestas,  que  aquel  en  que  la  cabeza 
de  la  criatura  se  ha  quedado  en  el  útero,  después  de  la  ex- 
tracción del  -cuerpo.  Entonces  no  se  puede  obtener  la  conser- 
vación de  la  madre , sino  libertándola  de  esta  porción  de  su  des- 
graciado fruto;  lo  que  algunas  veces  es  muy  difícil,  según  las 
diferentes  circunstancias,  que  lian  ocasionado,  ó que  acompa- 
ñan el  estado  en  que  se  halla  la  enferma.  55  Continua  el  autor  pro- 
poniendo las  causas  que  pueden  influir  , en  semejante  ferióme» 
no:  no  me  parece  exponerlas  por  no  repetir  lo  que  se  sabe:  tam- 
poco diré  las  consecuencias  fatales  de  la  permanencia  de  aquel 
cuerpo  en  el  útero , que  á poco  tiempo  debe  corromperse  y ocasio- 
nar los  mayores  trastornos;  pero  si  debo  advertir  que  en  semejante 
caso  la  parturiente  ha  de  estar  sumamente  estropeada  y dolo- 
rosa  , por  lo  penoso  del  parto  y las  maniobras  que  necesariamen- 
te han  de  haber  precedido  antes  del  acontecimiento:  Esto  nos 
obliga  á tratar  del  medio  mas  suave  y benigno,  para  redimir 
á las  miserables  de  aquel  trabajo;  pues  de  lo  contrario  se  ne- 
garán á los  socorros,  y preferirán  abandonarse  á una  suerte 
contingente  y dudosa,  en  expectativa  de  los  esfuerzos  de  la  na- 
turaleza ,.  por  no  sufrir  nuevas  maniobras  é incomodidades. 

Han  sido  muchos  los  recursos  que  los  prácticos  han  pro- 
puesto para  remediar  este  trabajo;  el  primero  es,  introducirla 
mano  y pillar  la  cabeza  por  la  mandíbula  inferior,  donde  se 
puede  hacer  suficiente  presa.  Si  esta  parte  no  se  arrancara  esta- 
ba muy  bien;  pero  cuando  se  separé  el  cuello , árgano  sin  compa- 
ración mas  robusto  ¿como  se  podrá  tener  confianza  en  la  fir- 
meza de  una  parte  mucho  mas  débil?  Igualmente  han  puesto  es 
práctica  el  uso  de  los  anzuelos  o ganchos  introducidos  con  pre- 
caución en  los  agugeros  de  los  ojos  y de  ios  oidos;  si  uno  no 


(a}  Lsvrec  tom.  2. 
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bastare,  se  aplican  dos  en  regiones  opuestas:  este  arbitrio  como 
el  antecedente  propuestos  por  Moriso,  Heister  y otros,  no  solo 
tienen  en  su  aplicación  algunos  defectos  notables , que  advierten 
¡os  maestros,  sino  que  por  lo  regular  no  se  eonsigue  el  intento; 
pues  como  juiciosamente  advierte  Levret  (b)  hablando  de  estos 
y otros  instrumentos.  »E1  que  quiera  tomarse  el  trabajo  de  ver 
estos  instrumentos  en  sus  autores,  á primera  vista  quedará  con- 
vencido de  su  inutilidad  , del  mismo  modo  que  de  la  invención 
de  los  ganchos  del  Cirujano  de  Rúan.  55  Reprueba  igualmente  el 
método  de  Celso , que  uii  hombre  robusto  comprima  el  vien- 
tre, que  a nn  me  parece  temerario.  También  le  desagrada  la  fron- 
da ó corbata  de  Moriso,  y ia  cofia  de  Amand , propuestas  por  el 
eelébre  Heister:  (c)  y aunque  nuestro  Español  Pastor  trae  dos 
observaciones  que  son  la  38  y la  39  practicadas  con  la  corbata, 
el  propio  confiesa  que  es  dificultoso,  (d) 

Quando  la  cabeza  es  muy  grande,  d ha  negado  á la  indus- 
tria su  salida,  se  han  recomendado  los  instrumentos  cortantes 
para  despedazarla  en  el  útero  : todos  los  prácticos  juiciosos  han 
visto  con  horror  éstos  recursos,  que  no  merecen  ni  aun  nom- 
brarse , corno  dice  Pastor : y me  admira  que  aun  en  tiempo  de 
éste  profesor,  hubiese  en  Madrid  Cirujanos  que  siguiesen  prácti- 
ca tan  bárbara,  como  se  colige  de  un  caso  el  mas  desgraciado 
que  refiere  (e). 

Moriso  conociendo  la  insuficiencia  de  los  medios  propuestos 
hasta  aquel  tiempo,  ha  inventado  un  tiracaheza  cuyas  partes  tie- 
ne exactamente  grabadas  y descritas,  (f)  Sin  embargo  que  es  su 
fin  principal , para  extraer  la  criatura  muerta  por  la  cabeza , con 
mayor  razón  debe  adaptarse  al  caso  presente.  El  instrumento 
se  reduce  á introducir , dentro  del  cráneo  una  pieza  redonda  de 
acero  por  su  canto , la  que  después  por  la  acción  de  su  artificio 
mudando  de  dirección  queda  horizontal,  y no  pudiendo  salir,  se 
tira  por  el  mango  y se  trae  la  cabeza : Levret  dice  acerca  de  éste 
instrumento , que  por  poco  que  resista  la  cabeza,  se  desgarrará, 
¡o  que  igualmente  han  advertido  muchos  prácticos  célebres  co- 
mo asegura  él  mismo. 

El  tiracaheza  de  Levret  del  que  hace  tantos  elogios  su  au- 
tor , que  quando  le  recomienda  para  extraer  la  cabeza  que  ha 
quedado  en  el  útero , dice  r que  no  hay  tenaza  que  pueda  hacer 


( b ) Tom.  2.  pag.  7. 

2c)  Tom . 3.  pag.  367  ( d ) Pastor  tom . 2.  pag . 345. 

(e)  Id.  tom.  9. pag.  146  tn  la  nota(J ) Moriso.  tom . 1 pag . 367. 
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otro  fautores  tan  complicada  su  organización,  que  emplea  el  au- 
tor 1 9 páginas  en  describir  sus  partes.  £1  instrumento  se  reduce 
á tres  brazos  arqueados  unidos  á un  mango  , y entre  sí  en  su  par- 
te superior  por  medio  de  un  fiel,. de  modo  que  puedan  cerrarse 
las  tres  partes  y formar  un  solo  cuerpo  arqueado  en  su  punta.' 
así  se  introduce  entre  la  cabeza  y el  sacro , y estando  la  extre- 
midad del  arco  sobre  la  barba  ií  otra  parte  de  la  cabeza , se  abre 
por  su  parte  inferior  y queda  formada  una  Asa  unida  por  su  cen- 
tro á un  medio  arco,  y por  la  parte  inferior  á un  mango, y la  cabe- 
za encerrada  dentro  de  éstas  tres  partes.  Es  muy  ingenioso  el  ins- 
trumento , pero  ademas  del  complicado  mecanismo , su  mane- 
jo ha  de  ser  difícil,  y basta  que  sea  de  hierro,  para  que  no  tenga 
toda  aquella  aceptación  con  que  el  autor  lo  recomienda : desde 
luego  que  en  Madrid  no  le  han  usado  , quando  Pastor  que  dá 
noticia  de  todos  los  arbitrios  que  sirven  al  efecto,  lo  pasa  en  si- 
lencio : creo  que  en  Francia  tampoco  ha  corrido  con  la  mayor 
aceptación ; pues  Mr.  Sué  en  su  diccionario  de  cirugía  publi- 
cado el  año  de  1788  no  Je  nombra,  debiendo  hacerlo  con  el  ma- 
yor elogio  , por  ser  invención  de  un  su  compatriota  tan  célebre. 

La  Academia  de  cirugía  de  París  conociendo  la  insuficien- 
cia , como  ella  propia  dice,(g)  de  los  anzuelos , las  tenazas , las 
cofias  y los  lazos  &c.  ha  publicado  el  tiracaheza  de  doble  cruz 
de  M.  Baquie  maestro  en  cirugía  de  Tolosa : es  bastante  larga 
su  historia , para  entrar  en  el  detalle  de  sus  partes : el  instru- 
mento es  de  una  construcción  complicada  : se  compone  de  un  cuer- 
po de  acero  de  nueve  pulgadas  y media  de  largo  , de  figura 
casi  redonda,  la  parte  superior  está  armada  de  un  teladro 
de  figura  piramidal  cortante  en  sus  ángulos,  el  otro  extremo 
tiene  un  mango.  Introducida  en  la  cabeza  la  punta  del  instrumen- 
to, oprimiendo  un  resorte  que  se  halla  en  la  parte  inferior , se 
abre  dentro  del  cráneo  una  doble  cruz,  que  quedando  atraveza- 
da , dificulta  Ja  salida  del  instrumento  , sino  se  dilacera  la  cabe- 
za. Sin  embargo  que  los  brazos  de  la  cruz  tienen  suficiente  es- 
tención,  y por  esta  razón  multiplicados  los  puntos  de  contacto 
á lo  largo , hace  buena  presa ; pero  como  éstos  no  tienen  mas  que 
tres  lineas  de  ancho,  si  se  emplea  alguna  fuerza,  con  facilidad 
se  desgarra  el  cráneo,  que  en  aquel  tiempo  está  tan  tierno. 
Aunque  ésta  invención  ha  sido  celebrada  por  los  prácticos  co- 
mo la  mas  completa,  y que  satisface  todas  las  intenciones , J@ 


(g)  10 . pag.  164. 


Academia  (h)  después  de  varios  ensayos  la  juzga  inútil , cuando 
3a  cabeza  siendo  de  un  volumen  considerable , no  tiene  propor- 
ción con  las  vías  ordinarias  , d cuando  la  estrechez  de  las  vias 
no  ha  permitido  el  paso  á la  cabeza. 

He  dado  una  idea  sucinta  de  las  mas  célebres  invenciones 
con  que  los  prácticos,  desempeñando  los  deberes  de  su  profesión, 
han  procurado  extraer  la  cabeza,  cuando  separada  del  cuerpo 
permanece  en  el  vientre:  no  ha  sido  mi  obgeto  primario  re- 
probarlas, sino  presentarlas  todas  bajo  de  un  aspecto  simple, 
para  que  formando  los  prácticos  un  juicio  comparativo,  se  co- 
nozca á la  primera  vista  la  grande  diferencia  de  las  que  ante- 
ceden , á la  que  voy  á describir. 

La  figura  3 representa  con  mucha  claridad  la  nueva  in- 
vención : las  cuatro  líneas  b b b b demuestran  dos  Asas  que  cru- 
zadas , forman  cuatro  ángulos  rectos.  (*)  En  el  centro  A están  las 
Asas  sujetas  con  un  fiel  de  plata  que  las  atraviesa  , dejándoles 
movimiento  como  las  piernas  de  unas  tigeras.  La  figura  G G re- 
presenta una  lámina  de  plata  d metal  redonda,  de  dos  pulgadas 
de  diámetro , con  cuatro  agugeros  correspondientes  , para  que 
entren  con  facilidad  los  cuatro  extremos  o piernas  bbbb.  Supues- 
to lo  cual , para  introducir  las  Asas  en  el  ñtero  y abrazar  la  ca- 
beza , es  necesario  quitar  la  lámina  C G y como  las  Asas  tienen 
juego,  se  colocan  una  sobre  otra,  se  atan  sus  extremidades  con 
un  torzal , y para  mayor  firmeza  se  les  hará  una  pequeña  mues- 
ca cerca  de  su  punta : de  esta  suerte  se  forma  una  sola  Asa , la 
que  se  introducirá  en  el  ñtero  con  el  método  arriba  propuesto, 
y colocado  el  centro  A en  la  parte  de  la  cabeza  , que  esté  su- 
perior, se  desatan  los  quatro  extremos,  y se  procuran  cruzar  algo 
las  Asas  manejándolas  por  sus  piernas : sucesivamente  se  introdu- 
cen las  quatro  puntas  bbbb  por  los  cuatro  agugeros  de  la  lá- 
mina C C : con  una  mano  se  sujetan  los  cuatro  extremos  de  las 
Asas,  y con  la  otra  se  sube  la  lámina  , si  puede  ser , hasta  entrarla 
en  la  vagina,  por  cuya  acción  indispensablemente  se  cruzan  las 
Asas  con  la  mayor  perfección  en  ángulos  rectos , y la  cabeza  que- 
da enlazada  por  quatro  partes  , é imposible  de  que  se  pueda  es- 
capar: se  empuñan  con  una  mano  las  quatro  piernas  lo  mas  cerca 
que  se  pueda  de  la  lámina  , con  la  otra  se  hace  lo  propio  mas 
abajo  , y ordenando  á la  parturiente  haga  sus  esfuerzos  , se  ti- 
ra de  las  Asas  lo  que  corresponda,  hasta  extraer  la  cabeza.  Si 
por  el  volumen  extraordinario  de  ésta , d por  otro  motivo  fuc- 

► ' ■ ■— — — -■  ~ — - “ 

(h)  Ton 2.  ¡o  pag.  171. 

Las  Asas  han  de  ser  mas  delgadas  que  la  antecedente  para 
que  se  puedan  introducir  una  sobre  otra . 
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se  necesario  descargarla  del  cerebro , se  emprenderá  esta  manió» 
bra  después  de  enlazada:  en  tal  caso  tirando  un  ayudante 
las  piernas  del  Asa,  la  cabeza  descenderá  suficientemente  y estando 
fija,  la  operación  se  egecuta  con  facilidad,  y sin  el  , riesgo  de 
ofender  el  útero  con  los  instrumentos  cortantes  ; sin  esta  precau- 
ción la  cabeza  siempre  vacilante  en  el  útero,  vuelve  muy  difícil  y 
expuesta  la  extracción  del  cerebro. 

Confieso  de  buena  fe',  no  habérseme  proporcionado  ocasión 
de  practicar  este  método  ¿ pero  estoy  persuadido  de  la  facilidad 
de  su  egecucion.  La  duda  estaria  sobre  colocar  el  Asa  en  la 
cabeza 5 porque  lo  restante  de  la  maniobra  no  presenta  dificultad 
alguna ; pero  las  observaciones  antecedentes  nos  convencen  de 
su  posibilidad,  y si  se  consultan  las  38  y 39  de  Pastor,  que 
extrajo  las  cabezas  de  dos  infantes,  pasando  por  encima  una  cor- 
bata, quedaremos  enteramente  satisfechos:  la  flexibilidad  del  lien- 
zo ha  dado  lugar  á que  este  autor  repute  por  dificultoso  el 
método  de  la  corbata  , y otros  de  los  grandes  maestros  por  impo- 
sible, como  dice  Mr.  Sud  (i)  y yo  propio  be  observado  y pero 
siendo  diferente  la  materia  del  Asa,  y mu  y aparente  para  que 
por  sí  sola  se  abra  en  el  útero , cesa  enteramente  aquel  motivo,. 

He  franqueado  á la  luz  pública  estos  descubrimientos  con 
tanta  mas  satisfacción , cuanto  estoy  persuadido  del  beneficio  que 
puede  resultar  á la  humanidad  : bastaba  para  mí,  que  una  sola 
criatura  pudiera  libertar  su  vida,  para  no  omitir  este  trabajo  tan 
corto,  en  comparación  de  un  rescate  tan  precioso:  pero  en  efecto 
no  dudo  se  pueden  obtener  empresas  muy  grandes.  No  estarán 
libres  de  crítica , y tal  vez  ni  de  desprecio,  como  no  lo  han  estado 
las  obras  mas  completas,  ni  los  mas  felices  descubrimientos. 
¡Que  cosa  mas  útil  al  arte  de  la  cirugía  que  la  ligadura  de  I03 
vasos  publicada  por  el  consumado  maestro  Francés  Ambrosio 
Pareo ! y que  cosa  mas  despreciada  en  sus  principios ! pues  co- 
mo dice  el  celebre  Mr.  Luis  en  Ja  memoria  sobre  las  am- 
putaciones de  las  grandes  extremidades  ??  los  sucesos  de  este  mé- 
todo (habla  de  la  ligadura)  comparados  á los  riesgos  de  los  an- 
tigües no  hicieron  impresión  alguna  en  los  mas  de  los  espíri- 
tus o entendimientos , siempre  esclavos  de  Ja  costumbre  y entre- 
gados á la  rutina:  los  celos  suscitaron  al  autor  un  contrario 
que  insulto  su  persona  y su  práctica  con  las  denominaciones 
mas  injuriosas...  (j)  Sin  embargo,  si  la  invención  que  acabo  de 


(i)  Dictionaire  de  Chirurg. verb.  accouchement . pag.  60. 

(y)  Habla  de  Pareo  a quien  concede  contra  la  opinión  de 
Portal  la  gloria  de  aquel  descubrimiento. 
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describir  fuese  en  sí  útil,  triunfará  de  todas  las  contradicciones, 
ocupará  el  lugar  que  merezca  entre  los  hombres  de  discernimien- 
to, y se  hará  por  sí  misma  recomendable , como  sucedió  al 
método  de  la  ligadura , que  después  de  tanto  abandono , en  el 
día  está  tan  bien  recibido  y generalmente  adoptado. 


El  autor  de  esta  memoria  por  el  beneficio  de  la  huma ** 
nidad , y en  obsequio  de  las  personas , á quienes  la  dedicó , 
costeó  la  primera  impresión  para  distribuir  los  ejemplares 
graciosamente  como  lo  verificó. 

Tiene  una  multitud  de  observaciones  propias  , y de  otros 
facultativos  confirmativas  de  la  es  cele  nc  i a del  instrumento 9 
que  se  publicarán  en  otra  memoria. 

La  lámina  de  esta  edición  se  ha  hecho  menor  que  la  pri- 
mera x pero  se  ha  conservado  el  ancho , ó grueso  de  la  Asa 
m la  fig.  i y su  largo  en  la  figura  2 partida  en  dos  par- 
tes con  sus  señales  respectivas* 
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